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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá., sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  ios  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  dt 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duotion  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LOS  APACHES 

MELODRAMA  i  LO  GRAND-GIGNOL 
en  un  acto,  dividido  en  cnatro  cuadros,  en  prosa  y  verso 


OaiGINAI,  DE 
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múaiea  del  maestro 


JOSÉ   PADILLA 


Estrenado  en  el  TEATRO  DEL  NOVICIADO  por  la  Compa- 
fiía  de  D.  Fernando  Hernández,  el  17  de  Noviembre  de  1911 
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A.  LOS  SEÑORES 

Pot)  Agustíí)  J^edoi)do 

y  Por)  Francisco  Pérez 


¡Modelos  de  empresarios,  de  caba- 
lleros, de  amigos...  permitidme  que 
avalore  mi  obrita,  honrando  sus  pá- 
ginas con  los  nombres,  4e  ustedes  y  re- 
cibid desde  aquí  el  testimonio  de  mi 
gratitud,  y  de  mi  caúño  verdadero! 


GRAN  DUQUE  ROBERT Antonio  Ripoll. 

RUÁ Tomás  Codorniú. 

MICOLÍN..... Segundo  Más. 

UN  ESPÍRITU  PURO Julio  Valla. 

EL  VALS  BRUTAL j     ¿ddina  Ramos. 

(     Carlos  Hidalgo. 

UN  EXCÉNTRICO ■     Julio  Valls. 

Coro  general  de  apaches,  espectros  y  comparsas 

CUADRO  CUARTO.— El  palacio  del  Gran  Duque 

I 

Todos  los  personajes  de  la  acción  de  la  obra, 

que  se  supone  en  la  Wite-  Chapelle  y  en  los  barrios  Latino  y 
de  Montmartre  en  París. — Época  actual 


Indicaciones  siempre  del  lado  del  actor  mirando  al  público 


DOS  PALABRAS 


Sería  uq  ingrato  si  no  hiciese  resaltar  en  estas  pá- 
ginas, una  vez  hecha  expresiva  mi  gratitud  á  los  dig- 
nísimos empresarios  del  Teatro  del  Noviciado,  la  parte; 
activa  que  en  el  éxito  de  esta  obra  han  tomado,  el 
acreditado  escenógrafo  D.  Epifanio  Carrión,  que  obtuvo 
el  mayor  éxito  de  la  noche,  con  su  auténtico  « Cabaret  de 
los  Espíritus»,  hábilmente  secundado  por  la  justísima 
instalación  del  electricista  D.  Antonio  Rodríguez;  y  no 
olvidemos  tampoco  el  vestuario  de  la  acreditada  sastre- 
ría de  la  viuda  de  Music,  el  atrezzo  y  guardarropía  de 
D.  Eduardo  Delgado,  la  peluquería  de  D.  Mauricio  Ra- 
fart  y  la  labor  de  los  maquinistas  que  tienen  jefe  tan 
hábil  como  D.  José  Ruiz,  y  tirando  de  los  cordelitos  de 
todas  las  figuras  del  retablo,  á  guisa  de  Maese  Pedro,  el 
gran  primer  actor  y  concienzudo  director  D.  Fernando 
Hernández. ..  Todos  contribuyeron  al  buen  conjunto, 
para  todos  mi  gratitud,  y  un  aplauso  al  buen  maes- 
tro D.  Antonio  González,  por  su  pericia,  enseñando  y 
concertando  esta  obra.  Y  sea  mi  último  beneplácito 
para  el  querido  amigo  D.  Delfín  Pretel,  sin  cuyo  sabio 
consejo  á  la  Empresa  que  tan  dignísimamente  represen- 
ta, nunca  se  hubiera  sabido  lo  que  daría  de  si  esta 
modesta  obra. 

El  Autor. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 
El  Rey  de  los  Apaches 

Plaza    á    todo    foro    en    la    Wite-Chapelle  de  París.  Todas  las   cajas 
libres,  figurando  calles  que  desembocan  en  la  plaza 


ESCENA  PRIMERA 

Están  en  ella  el  GRAN  DUQUE  R0BEST  y  el  RUÁ  luchando  á  brazo 
partido,  rodeados  del  CORO  GENERAL  de  Apaches,  Grissetas  y  Mi- 
dinettes,  que  los  contemplan  é  incitan  á  la  lucha.  MARY,  en  primer 
término  izquierda,  observando  con  mucho  interés  por  encima  del 
grupo  todos  los  incidentes  de  la  riña.  Al  levantarse  el  telón  un  poco 
de  cuadro,  en  el  que  se  vea  caer  al  Ruá  vencido  por  Robert,  que  le 
sujeta,  poniéndole  una  rodilla  en  el  pecho.  Los  APACHES  aplauden 
al  vencedor,  mientras  Ruá  le  entrega  á  la  Mary 

Ruá  ¡Me  has  vencido,  tuya  es  la  muchacha!  (Ata- 

can todos  valiente  con  la  orquesta.) 

Música 

Apaches  ¡Viva,  viva  el  apache  valiente, 

desde  hoy  nuestro  jefe  será, 
porqne  pudo  vencer  cuerpo  á  cuerpo 
al  terrible  y  osado  Ruá! 

Ruá  Yo  proclamo  tu  fuerza  asombrosa, 

tu  inaudito  y  terrible  valor; 
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tuya  es  Mary,  (Se  la  entrega.) 

la  reina  graciosa, 
que  es  el  premio  para  el  vencedor. 

IWsry  (Muy  amorosa,  á  Robert.) 

Apache  tú  no  ere?, 
pues  nunca  aquí  te  vL 

Robert  (A  Mary.) 

Después,  si  tú  me  quieres, 
me  explicaré  ante  ti. 

(A  todos.)  , 

Del  barrio  ha  muchos  años 
me  tuve  que  ausentar, 
mas  nuevos  desengaños 
me  hicieron  regresar. 
Apaches  Nadie  guarda  memoria 

de  un  jefe  tan  valiente; 
cuéntanos  de  tu  historia 
algún  hecho  saliente. 

Robert  (Fingiendo.) 

Mi  historia  es  muy  vulgar: 
cual  sanguinario  lobo, 
sólo  pensé  en  matar, 
sólo  gocé  en  el  robo. 
Apaches  La  historia  es  muy  vulgar: 

sólo  gozó  en  el  robo, 
sólo  pensó  en  matar... 
¡Que  viva  nuestro  lobol 

Ap.  1.°  (Recitado.) 

i        ¿Qué  nombre  te  daremos? 
Robert         [Yo  me  llamo  Robert!... 

(Aparte.) 

En  dónde  me  he  metido, 
no  sé  qué  va  á  pasar 
si  mi  ilustre  apellido 
llegan  á  averiguar... 

Mary  (Como  antes.) 

Apache  tú  no  eres, 
pues  nunca  aquí  te  vi. 

Robert  (Lo  mismo.) 

Después,  si  tú  me  quieres, 
me  explicaré  ante  ti. 

Todos  al  unis 


Robert  En  dónde  me  he  metido, 

no  sé  qué  va  á  pasar 
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si  mi  ilustre  apellido 
llegan  á  averiguar. 
Mary  Aunque  jure,  no  lo  creo 

que  de  los  nuestros  sea; 
sus  ademanes,  por  lo  que  veo, 
no  pertenecen  á  esta  ralea. 

Caballeros    (Cogen  en  brazos  á  Robert  y  le  llevan  en  triunfo.) 

¡Viva,  viva  el  apache  valiente, 
desde  hoy  nuestro  jefe  será, 
porque  pudo  veDcer  frente  á  frente 
al  terrible  y  osado  Ruá! 

Señoras         (Llevando  también  á  Mary  en  triunfo.) 

Tuya  es  Mary,  la  reina  preciosa, 
porque  eres  el  rey  vencedor; 
proclamamos  tu  fuerza  asombrosa, 
tu  inaudito  y  terrible  valor. 

(Van  haciendo  todos  mutis  por  el  fondo  derecha.) 
Rija  (Que  sale  el  último,  canta  con  rabia.) 

Me  venciste,  pero  mi  venganza 
para  ti  muy  terrible  ha  de  ser; 
esos  necios  te  dan  alabanza, 
pero  yo  acabaré  tu  poder.  (Mutis.) 

(Dentro,  y  cada  vez  más  lejos,  el  canto  del  Coro,    que 
se  pierde  suavemente  como  un  eco.) 


ESCENA  II 

Aparece  por  tercera  izquierda  el  DETECTIVE,  muy  derrotado:  cha- 
quet lleno  de  manchas  y  girones,  sombrero  de  copa  apabullado  y 
ridículo,  pantalón  raro  y  coa  "flecos*,  tipo  muy  parecido  al  cesante 
de  nuestras  comedias,  pero  con  un  estudiado  «esprit»  parisién  ó  ele- 
gancia, dentro  de  su  derrota.  Entra  en  escena  mirando  con  recelo  á. 
todas  partes,  y  avanza  resuelta  y  cómicamente  hasta  la  batería 

Hablado 

Det.  (Muy  reconcentrado  al   público.)    |Con    esta    cara, 

esta  ropa  y  saliendo  aquí  á  que  me  ocurran 
cosas  raras!...  ¿quién  soy  yo?... 

Una  VOZ  (Desde  el  público,  y  muy  fuerte.)  ¡¡Pérez!! 

Det.  (ai  público.)  ¡Ven  ustedes  qué  pronto  me  han 

conocido!...  Sí,  señores,  yo  me  llamo  Geri- 
neldo  Pérez  Cayuela,  nacido  en  lo  más  cas- 
tizo de  Madrid,  en  la  auténtica  calle  de  To- 
ledo, conforme  se  entra...  así...  á  mano  dere- 
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cha...  se  pasa  una  calle.,,  dos  vueltecitas  así... 
pues  allí.  Empero,  tengo  que  añadir  que 
siendo  tan  español  estoy  en  París...  (Muy  gra- 
ve.) jPor  no  matar  á  un  ministro  de  la  Go- 
bernación! ¡Sí,  señores,  lo  que  ha  hecho  con- 
migo ese  tío  cursi  no  tiene  perdón!  ¡Prohibir 
que  toreen  las  mujeres!  ¡Como  si  eso  fuera 
posible!  Bueno;  pues  su  decreto  sobre  las 
corridas  de  toros  ha  sido  mi  ruina.  Yo  me 
ganaba  la  vida  con  una  cuadrilla  de  señori- 
tas toreras  ó  de  niñas  toreadoras,  que  diría 
Bonafouse;  tenía  anunciada  una  corrida  en 
Palma,  y  va  el  gobernador...  y  me  la  suspen- 
de de  Real  orden.  Claro,  palmé;  indignado 
cogí  á  una  de  las  niñas,  la  más  guapa,  y  me 
vine  con  ella  á  Francia.  Hace  uuos  días  to- 
reó alternando  con  Conejito,  y  tuvo  una  co- 
gida. Ya  lo  habrán  leído  ustedes  en  el  He- 
raldo: «Toros  en  Nimes,  buenos;  Lolita,  co- 
gida; .Conejo,  ileso. — Corresponsal.»  Bueno; 
me  traje  á  Lolita  á  Parí?,  y  en  cuanto  lle- 
gamos á  la  rué  de  Lafayette,  ¡zas,  la  fallé!... 
la  niña  que  se  me  escapa  con-  uno  de  la 
Guardia  Republicana;  desde  entonces  estoy, 
que  mecachis  en  la  República,  decidido  á 
todo,  incluso  á  meterme  á  apache... 


ESCENA  III 

DETECTIVE  y  ROBERT  por  la  tercera  derecha  y  como  huyendo 

flobert         ¡Un  hombre  allí,  no  voy  á  poder  escapar! 
Det.  (Mirándole.)  ¡Pues  si  ese  es  un  apache,  tiene 

mejor  facha  que  yo!... 
Robert        (negando.)  ¿Quién  eres? 

Det.  (En  actitud    arrogante.)    ¡ESO    digo    yo!     ¿Quién 

eres? 

Robert  ¡No,  soy  yo  el  que  pregunta  primero!  ¿Qué 
buscas  aquí? 

Det.  Y  yo  pregunto  el  segundo,  ¿qué  quieres? 

Robert         (semi-aparte.)  ¡Ef-.ta  es  buena ...  no  se  achical 

Det.  No  me  achico,  no.  Ahora  me  hace  el  tatua- 

je... me  veo  la  nariz  á  la  vinagreta.  (Tapándo- 
se la  cara.) 

Robert        (¡mpaciente.)  Pero...  ¿eres  de  los  nuestros? 
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Det.  (Mirando    á    todos    lados.)    ¿Y   quiénes    Son    los 

nuestros? 

Robert         Pero...  ¿no  eres  apache? 

Det.  Mira  yo  soy  una  especie  de  Gobernador   de 

Madrid,  ó  como  si  dijéramos  ¡un  malegro  de 
verte  güeno  con  vistas  al  bulevar d  de  los  Ita- 
lianos! (Medio  mutis.) 

Robert  (sujetándole  de  un  faldón.)  ¿Eres  tal  vez  un  es- 
pía, un  policía?... 

Oet.  (poniéndose  en  guardia.)  ¡Ah,  qué  idea!  ¡Sí,  se- 

ñor, soy  de  la  secretal  Me  va  á  dar  una  bo- 
fetá  en  secreto-,  que  voy  á  dar  con  la  cara  en 

un  bombero.  (Le  señala.) 

Robert        (Abrazándolo.)    ¡Gracias  á  Dios...   venga  un 

abrazo! 
Det.  (Abrazo  cómico.)  ¡El  modus  vivendi!  ¡La  policía 

abrazando  á  los  bandidos!  ¡Y  luego  critican 

á  España! 
Robert         Yo  no  soy  un  bandido,  yo  soy...  mira...  (saca 

de  entre  la  blusa  una  cartera  y  de  ella  una  tarjeta, 
que  el  Detective  lee.) 

Det.  (Descubriéndose.)  ¡El  Gran  Duque  Robert  aquí 

entre  los  apaches!. .  Pues  secreto  por  secre- 
to... ¡Yo  soy  español!... 

Robert  Se  te  conoce  en  el  acento.  No  me  extrañó, 
porque  entre  los  apaches  los  hay  de  todas 
las  naciones. 

Det.  Y  estoy  aquí,  por   culpa  de  un  ministro  es- 

pañol. 

Robert  Bueno,  ¿quieres  ponerte  á  mis  servicios? 
¿Quieres  ayudarme  en  una  empresa  que  es 
la  ilusión  de  la  vida? 

Det.  ¡Soy  su  esclavo!  Mándeme  usted  lo  que  quie- 

ra, menos  cantar  el  vals  de  los  besos...  todo... 

Robert  Pues  bien,  hay  que  buscar  entre  estos  ban- 
didos á  una  niña  cuya  vida  es  para  mí  más 
preciosa  que  la  mía. 

Det.  Pero,  se  ha  enamorado  usted  de  una  greñu- 

da de  estas,  que  si  las  baña  usted  dos  veces 
se  les  queda  la  ropa  grande? 

Robert  No  es  eso;  busco  á  una  hermana  mía;  es  una 
historia  que  parece  un  folletín  del  Petí  Jur- 
nal...  yo  te  daré  detalles.  ¿Quieres  ó  no  ser- 
virme? 

Det.  (con  calor.)  Ya  lo  creo.  ¡  Yo  seré  su  detective, 

su  agente  particular,  yo  pondré  todo  mi  ta- 
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lento,  toda  mi  astucia,  toda  mi  hambre  á  su 
servicio  y  si  no  doy  con  la  muchacha  me 
vuelvo  á  España  á  sufrir  á  Romanones!  ¡que 
ya  es  sacrificio! 
Robert         Bueno,  serás  mi  detective.  ¿Sueldo? 
Det.  .No  reñiremos,  yo  estoy  acostumbrado  á  vi- 

vir con  mucho  y  sin  nada,  yo  soy  como  mi 
paisano  Juanillo  Tenorio.  (Muy  entonado.) 

«Yo  á  los  hoteles  subí, 

yo  á  las  posadas  bajé, 

y  á  las  patronas  dejé 

memoria  amarga  de  mí.» 
Robert         Vamonos.   Me  han  proclamado  rey  de  la 
banda  y  si  sospechan  algo  me  van  á  poner 
la  corona  del  revés. 
Det  ]Con  los  pinchos  para  abajo!  Ya  sé  yo  quien 

haría  lo  mismo  con  alguien.  Vamonos.  Des- 
de hoy  pongo  en  mi  casa  el  siguiente  anun- 
cio:— Gerineldo  Pérez  Cayuela. — Detective. 
— Se  buscan  niñas  pérdidas...  y  ni  para  co- 
mer tendré  tiempo. 

Robert  (Haciendo  mutis  por  el  íoro  izquierda.)  ¡Corramos, 

alguien  se  acerca! 
Det.  (Mutis  tras  él.)  ¡A  este  Gran  Duque  le  quito 

yo  hasta  la  papeleta  de  empeño  de  su  co- 
rona! 


ESCENA  IV 

MARY  y  la  DENTÓN  A  por  el  foro  derecha.  Tipo  de  vieja    celestina 
con  cofia  blanca 


Mary  (Mirando  a  todas  partes.)  ¡No  está  aquí...   se  ha 

marchado! 

Dent.  Pero,  ¿á  quién  buscas,  diablejo? 

Mary  ¡Al  nuevo  jefe,  á  mi  Robert! 

Dent.  Pero,  ¿qué  Robert  y  qué  nuevo  jefe  es  ese 

que  yo  no  entiendo? 

Mary  Es  verdad,  usted  lo  ignora  todavía.  Es  un 

hombre  raro,  hace  poco  se  presentó  aquí  sin 
que  nadie  sepa  de  dónde  viene  y...  ¡afóm- 
brese  usted!...  ¡Ha  derrotado  á  Ruá  en  una 
terrible  lucha!... 

Dent.  ¿Que  ha  derrotado  á  Ruá?  Pero,  ¿le  ha  ven- 

cido cuerpo  á  cuerpo? 
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Mary  Sí,   Dentona,  con  un  valor  asombroso  y 

unas  fuerzos  hercúleas.  ¡Oh!  Estaba  hermo- 
so de  veras.  ¡Si  lo  hubiese  usted  vistol  Yo 
estaba  allí  en  aquel  portal  como  siempre... 
esperando  ..  De  pronto  siento  que  me  cogen 
suavemente  de  un  brazo  y  un  hombre  jo- 
ven, guapo  y  pobre,  al  menos  por  su  traje 
lo  parece,  empezó  á  decirme  unas  cosas  que 
sonaban  en  mis  oídos  como  esa  música 
nunca  escuchada,  pero  que  conmueve  el 
alma,  y  cuando  yo  fascinada  casi  iba  á  de- 
cirle, que  sí...  que  estaba  allí  para  eso...  lle- 
gó Ruá  medio  borracho  como  siempre  y 
y  quiso  acogotar  á  mi  hombre  creyéndole 
un  infeliz  jornalero. 

Dent.  (con  enfado.)  ¡Ese  Ruá  siempre  perjudicando 

mi  bolsillo! 

Mary  Aquí  fué  la  lucha.  ¡Larga  y  horrible,  pare- 

cían dos  fieras!  Casi  toda  la  banda  acudió  al 
ruido;  yo,  causa  inconsciente  de  aquello,  es- 
taba allí  (señala.)  mirando  por  encima  de  to- 
dos aquel  cuadro,  y  aunque  no  era  ocasión 
de  rezar,  yo  movía  los  labios  sin  darme 
cuenta  y  pedía  que  ganara  mi  desconocido, 
no  sé  si  con  el  deseo  de  poseerlo  como  hem- 
bra ó  porque  una  fuerza  misteriosa  me  im- 
pulsaba á  ello.     ' 

Dent.  ¡Mira,  niña,  mira!...  Todo  menos  enamorar- 

te. Ya  sabes  los  golpes  que  te  ha  costado  esa 
ridicula  preferencia  que  das  á  Micolin,  y  no 
me  faltaba  más  si  no  que  salieras  ahora  con 
otro  nuevo  amor;  á  lo  que  estamos,  al  próji- 
mo contra  un  guardacantón  y  su  dinero  al 
bolsón... 

Mary  (con  risa  irónica.)  Es  verdad...  á  reir...  á  go- 

zar... á  bailar...  á  chapotear  con  mis  pies  en 
los  charcos  para  que  el  cieno  manche  á  los 
que  me  arrojaron  en  ellos,  y  á  usted...  á  us- 
ted también,  á  pesar  de  ser  mi  madre...  por- 
que en  vez  de  hacerme  buena,  como  yo  veo 
á  otras,  me  tiró  á  esta  vida,  me  trajo  entre 
estas  gentes... 

Dent.  ¡Y  podrás  quejarte!  ¿No  te  han  hecho  la 

reina  de  todos? 

Mary  (Exaltada.)  ¡Ja,  ja,  ja!.,.  ¡Un  trono  de  cieno... 

reina  de  bandidos!...  (con    gravedad  cómica.)  ¡A. 
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ver,  vasallos,  quién  se  lleva  esta  noche  á  la 
reina...  por  cuarenta  sueldosl...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
i  Vaya  una  reina! 

Dent.  Búrlate,  búrlate;  más  de  una  reina  efectiva 

daría  su  corona  por  encontrarse  en  tu  pe- 
llejo... 

Mary  (Muy  digna.)  ¡Eso  no  lo  consiento!  Yo  no  sé  lo 

que  habrá  en  el  mundo,  porque  yo  no  co- 
nozco más  mundo  que  éste,  pero  cuando 
Micolin  me  habla  de  su 'amor,  no  lo  hace 
como  los  demás,  y  algunas  veces  sueño  des- 
pierta con  otro  mundo  muy  chiquito...  allí, 
muy  alto,  en  los  sotabancos  de  un  palacio 
de  Montmartre,  un  nidito  rodeado  de  ties- 
tos de  flores,  desde  donde  asomarme  y  decir 
á  los  poderosos  que  vivieran  debajo  de  mí- 
¡Infelices,  cuánto  dieran  ustedes  por  la  feli- 
cidad que  rebosa,en  estas  alturas!... 

Dent.  ¡Ay,  ay!  A  ese  Micolin  le  saco  yo  la  lengua 

para  que  no  te  venga  con  romantiquismos. 

Mary  Ya  no  hay  peligro,  el  nuevo  jefe  le  destro- 

na. ¡Ese  sí  que  es  un  hombre  que  seduce... 
pero...  no  le  parezco  bien! 

Dent.  Qué,  ¿no  le  gustas? 

Mary  (con  tristeza.)  ¡Eso  parece!  Cuando  nos  lleva- 

ron á  vuestro  -< Cabaret  de  los  Espíritus»  se 
llegó  á  mí  con  gran  interés  y  me  preguntó: — 
¿Qué  edad  tienes? — Dieciséis  años,  le  contes- 
testé.  me  dio  un  Luis  y  echó  á  correr  gri- 
tando:—  ¡No  es  ella...  no  es  ella...  aun  tengo 
esperanzas  de  encontrarla  honrada  y  buena! 

Dent.  ¡Un  Luis  de  oro!  Pero,  ese  hombre  no  es  el 

rey  de  los  Apaches,  ese  es  el  Presidente  de  la 
República...  Venga  el  Luis,  (lo  coge  y  lo  guarda 

con  avaricia  en  un  bolsón  de  cuero,  bajo  las  .faldas.) 

ESCENA  V 

MARY,  la  CENTONA,  el  DETECTIVE  y  el  GRAN  DUQUE    ROBERT 
ocultos,  foro  izquierda,  escuchando  lo  que  hablan  Mary  y  la  Dentona 

Dent.  Mucho  han  tardado  en  buscarte,  pero  llegó 

la  hora  por  fin.  ¡Mary,  tu  sueño  va  á  reali- 
zarse! 

Mary,  no  me  llames  madre, 
ya  es  hora  de  que  tú  sepas 
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Robert 

Oet 
Mary 
De  ni 


Del 
Dent. 


Mary 
Dent. 
Robert 

Det. 

Mary 

Robert 


Dent. 


Robert 


que  ese  nombre  no  rne  cuadra, 
que  no  soy  lo  que  tú  piensas. 
(Oculto.) 

¿Qué  dice? 

¡Callad,  señor! 
¡Qué  escucho!  ¿Me  habla  de  veras? 
Tan  de  veras,  que  es  seguro 
que  otra  no  diga  en  la  tierra. 
Escucha,  no  me  preguntes, 
es  una  historia  muy  negra. 
¿La  de  siempre?  No  lo  sé, 
ni  es  vulgar,  ni  es  estupenda, 
es  una  historia  que  á  ratos, 
tiene  visos  de  novela. 
Si  la  oyera  doña  límilia 
le  atacaba  la  dentera. 
Hace  diez  y  siete  años, 
mañana  cumple  la  fecha, 
que  en  el  barrio  de  Montmartre 
tuvo  lugar  esta  escena. 
Eran  las  dos  de  la  noche, 
por  una  oscura  calleja 
un  bulto,  arrastrando  casi, 
llegó  á  la  puerta  trasera 
del  palacio  de  unos  nobles, 
al  menos,  por  su  apariencia. 
¡Qué  bonitol  ¿Eso  es  un  cuento? 
¡Es  tu  historia  la  que  empieza! 

(Saliendo  precipitadamente.) 

¡Cuéntala,  cuéntala  pronto! 

(Siguiéndole.) 

Ya  perdimos  la  pelea. 

(Con  alegría  ) 

¡El,  mi  rey,  digo  no,  el  rey 
de  esta  maldita  ralea! 

(A  la  Dentona.) 

Hable  sin  temor,  y  juro, 
que  si  esa  historia  que  cuenta 
es  el  fin  de  lo  que  busco 
la  haré  nadar  en  riquezas. 

(Con  recelo.)  . 

Pero  si  lo  que  contaba 

era  sólo  una  novela 

pa  engatusar  á  esta  tonta... 

(Amenazador.) 

No  mienta  ni  finja,  abuela, 
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que  soy  capaz  de  que  hable 
si  no  de  grado  por  fuerza, 

Dent.  jA  mí,  socorro...  acudid! 

Det.  ¡Pues  si  que  la  va  á  armar  buena! 

Dent.  (Gritando.) 

¡Aquí,  muchachos,  venid, 
que  maltratan  k  la  reina! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MICOLIN  que  viene  corriendo  por  la  primera  derecha 

Mic.  ¿Quién...  quién  ofende  á  la  Mar}? 

Dent.  ¡Esos  curdas  sinvergüenzas! 

Det.  (('on  miedo.) 

¡Yo  no  soy,  que  me  registren! 
Mic.  ¿Ustedes?  ¿Y  qué  desean? 

Det.  (Medio  mutis,) 

¡Nada...  me  acuesto  temprano! 

Robert  (Sujetándole.) 

¡Quieto  aquí!... 
Det.  ¡Maldita  sea! 

Robert  (A  Mary.) 

¿Quién  es  este? 
Mary  ¡Micolin! 

MÍO.  (A  Robert.) 

Oiga,  joven,  más  valiera 
que  en  vez  de  desafiar 
á  mujeres  indefensas, 
me  diese  usté  á  mí  la  cara. 

Robert  (Digno.) 

Yo  doy  todo  lo  que  quieran. 
Si  quiere  usted  que  riñamos 
dispuesto  ya  á  la  pelea: 
Mas  quiero  saber  la  causa. 

Det.  (imitándolo.) 

Digo  lo  mismo  y...  eréctera. 

MÍO.  (Burlándose.) 

¿Es  usted  su  secretario? 
Det.  No,  señor,  soy...  su  ama  seca. 

Mic.  (Sacando  con  rapidez    un   fino    estilete- puñal,  caracte- 

rístico de  los  apaches.) 
¡A  mí  con  burlas! 

Det.  (Dando  saltitos.) 

¡Ya  se  armó! 
Dent.  (Azuzando )      ¡puro! 
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Mary  [Clemencia! 

Robert  (Coge  á  Micolin  de  la  muñeca  y  figura  apretársela  con 

tan  excesiva  fuerza  que  le  obliga  á  caer  de    rodillas.) 
¡Quieto,  amiguito! 
Mic.  ¡Que  me  parte  la  muñeca! 

Oet.  (Con  guasa.) 

¿Es  usted  su  secretario? 
Mic.  ¡No  aprietes  más,  suelta,  suelta! 

Dent.  ¡Esa  voz  y  esas  maneras! 

(Llevando  á  Mary  corriendo  por  el  foro  derecha.) 

Voy  á  seguirte  la  historia, 
pero  á  ti. .  ¡Toma  carrera! 

Mary  (Siguiéndola.) 

¡Sí,  pronto,  pronto,  corramos, 
que  me  mata  la  impaciencia! 

Robert  (Soltando  á  Micolin.) 

Tú  también,  joven  imberbe, 
debes  marcharte  coa  ellas 
y  no  abuses  nunca  en  balde 
de  valor,  ni  de  fiereza. 

MÍO.  (Guardando  el  puñal  y  amenazándole  antes    de    hacer 

mutis  por  la  derecha.) 

¡Me  has  vencido,  mas  te  juro 
que  yo  podré  con  tus  fuerzas! 

ESCENA  VII 

ROBERT   y   el   DETECTIVE 

Robert         Pronto,  pronto,  es  necesario 
que  pruebes  tu  sutileza 
La  niña  que  estoy  buscando 
es  fácil  reconocerla; 
tiene  aquí  nr.ismo  en  el  pecho 
un  poco  hacia  la  derecha 
tres  lunares  en  triángulo... 
¡Adiós...  que  tengo  gran  priesal 

(Mutis  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DETECTIVE.    (Solo  y  asombrado.   Pausa    teatral,    haciendo    caras.) 

Tres  lunares  en  triángulo 
sobre  la...  ¡bueno...  derechal 
Pues  cualquiera  va  y  le  dice 
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á  una  señora  de  estas... 
¡A  ver...  enséñeme...  quiá! 
¡Me  rompían  la  cabeza! 
Pero,  en  fin,  yo  lo  he  buscado, 
voy  á  empezar  la  carrera... 

(Medio  mutis.) 

¡Nada;  que  yo  no  me  atrevo! 

(Otro  medio  mutis  y  pausa.) 

¡Si  yo  tuviera  bus  fuerzas 
ya  lo  creo  que  me  atrevía! 

(Medio  mutis  ) 

¡Ah!  Se  me  ocurre  una  idea, 
la  convido,  la  enamoro  y... 

(Bailando.) 

La...  rá...  la...  rá... 

más  vale  maña  que  fuerza. 

Voy  á  ser  un  nuevo  apache. 

(Gran  algazara  por  la  derecha.) 

¡Dios  mío!  ¿Qué  gente  es  esta?. 


ESCENA  IX 

El  DETECTIVE  y  CORO  DE  APACHES 

Música 

Coro  (Burlándose  del  Detective.) 

Mirar  qué  tipo  tan  raro, 
mirar  la  facha  que  tiene, 
parece  monsiú  Fallieres 
vestido  pa  una  intervieuse. 
Oiga,  pollo  retrechero, 
díganos  de  dónde  viene, 
díganos  qué  se  le  ofrece, 
díganos  qué  nombre  tiene. 

Det.  (Aparte.) 

¡Ay!  yo  no  sé  qué  decirles, 
ya  me  piden  el  padrón,  (a  ellos.) 
¡soy  un  pobre  desgraciado! 
¡soy  un  apache  español! 

Apaches  ¡Ja,  ja,  ja,  jal 

el  tatuaje  vas  á  enseñar. 

Det.  (imitándolos.) 

¡Ja,  ja,  ja,  jal 
¿el  tatuaje?...  ¡Ay,  qué  será! 
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(Los  Apaches  le  enseñan  sus  tatuajes,  que  llevarán  en 
los  brazos,  en  el  pecho,  etc.,  con  tintas  de  colores  so- 
bre camisetas  color  carne,  representando    flores,    cala- 
veras, anclas,  bustos  de  mujeres,  etc.) 
(Recitado.) 

¡Ay,  qué  bonito! 

(Cantado.) 

¿Pero  al  hacerse  eso 

se  pasará  dolor? 
Apaches  Se  siente  solamente 

un  ligero  escozor. 
Haga  el  favor,  caballero, 
si  es  que  no  lo  toma*á  mal, 
de  imitar  á  los  torercs 
que  se  estilan  por  allá. 
Det.  Éstos  tontos  se  han  creído 

que  yo  puedo  torear, 
voy  á  ver  si  los  conquisto 
con  la  fiesta  nacional. 

(l. a  orquesta  muy  pianísimo  acompaña  todo  el  recita- 
do siguiente,  de  gran  efecto  cómico,  si  el  actor  estudia 
bien  los  tipos  para  imitarlos.) 

Recitado 

Det.  Van  ustedes  á  ver  cómo  brindan  en  mi  país 

los  matadores  de  toros.  Antonio  Fuentes,  el 

ÍlU3(re  COJO:  (imita  al  espada  en  el  acto  de  brindar.) 

¡A  monsiú  le  presidant!  Bueno;  ni  Dios  sabe 
nunca  lo  que  dicen,  pero  debe  ser  una  cosa 
así.  Tira  la  montera,  se  va  al  toro  y  le  dice 
á  B'.anquilo:  ¡Haz  que  el  toro  describa  una 
semicircunferencia  de  manera  que  venga  á 
formar  conmigo  y  el  tendido  diez  un  ángulo 
de  noventa  grados!...  ¡Ricardo  Torres,  Bom- 

■  Uta!    (imitándole.    Cara    de    vieja    muy    sonriente.) 

¡Brindo  por  el  señor  Presidente,  por  los  afi- 
cionados aquí  reunidos  y  por  los  calzoncillos 
Bomba...  sí  porque  llevan  mi  apellido!  (los 

Apaches  aplauden,  en  caso  de  repetición  el  autor  faci- 
litará brindis  todas  las  noches  de   Vicente   Pastor,  Ga- 
llito, Machaco,  etc.,  etc.) 
Apaches        (Se  forman  como  las  cuadrillas  y  van   haciendo  mutis 
á  compás  del  paso  doble,  cantando.) 

¡A.1  cabaret,  al  cabaret, 

ya  cayó  un  primo,  pobre  de  él! 
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(El  Detective  les  sigue  coa  gracia  torera,  pero  al  He- 
gar  al  centro  de  la  escena  da  media  vuelta  y  quiere 
haber  mutis  por  el  lado  contrario,  los  Apaches  se  aper- 
ciben y  se  lo  llevan  casi  á  rastras.) 


ESCENA   X 

MARY,  saliendo  por  el  mismo  sitio  que  el  CORO  hace  mutis;  á  poco 
MICOLIN 

Hablado 

Mary  ¡Pobrecito!  Lo  van  á  matar  entre  todos.  ¡Si 

yo  pudiera  avisar  á  su  compañerol  La  Den- 
tona  no  ha  querido  decirme  toda  la  verdad, 
pero  ya  sé  bastante...  ¡Que  no  soy  su  hija... 
que  nací  en  un  palacio  y...!  ¡Ese  hombre... 
Dios  mío,  qué  ideas! 

MÍC.  (Por  la  segunda  derecha.)  ¡Maryl 

Mary  ¿Eh?  ¿Quién?...  ¡Micolin! 

Mic.  ¡Sí!  ¿Te  asustas? 

Mary  ¡No,  al  contrario!  Oye...  ¿Tú  me  quieres  mu- 

cho, veidad? 

Mic.  Desde  niño,  ya  lo  sabes,  y  muy  pronto  po- 

dré probártelo.  Escucha.  Hace  noches  que 
rondo  por  encargo  de  la  banda  el  Palacio  de 
un  Gran  Duque,  que  ha  llegado  á  París  con 
riquezas  asombrosas,  ya  tengo  sacado  el  pla- 
no de  la  casa,  pronto  tendré  los  moldes  de 
cera  de  todas  las  cerraduras,  pues  bien, 
Mary  mía,  si  realizamos  el  golpe,  huiremos 
los  dos  solos,  lejos,  muy  lejos,  donde  nadie 
nos  conozca,  nos  haremos  honrados  y... 

Mary  ¡No  es  eso  lo  que  yo  quiero!  ¿Qué  hablabas 

antes  con  Ruá? 

Mic.  Jurábamos  la  muerte  del  nuevo  Rey.  Esta 

noche  en  el  Cabaret  de  los  Espíritus  tú  can- 
tarás y  bailarás  para  entusiasmarlo,  le  harás 
beber  mucho  y  entonces  caeremos  sobre  él 
y  lo  acogotaremos. 

Mary  (con  energía.)  ¡Eso  nunca!  Si  es  verdad  que 

me  quieres  júrame,  no  sólo  respetar  la  vida 
de  ese  hombre,  si  no  defenderlo  si  llega  el 
caso. 

Mic.  ¡Jamás!   Porque  ahora  tengo  para  odiarlo 
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otro  motivo  más  poderoso,  el  saber  que  tú 
le  quieres. 
Mary  (con  bríos.)  ¡Pues  le  defenderé  yo,  sí,  yo,  yo 

sola  contra  todos,  contra  el  mundo  entero 
si  es  preciso! 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  RUÁ,  DETECTIVE,  el  GKAN  DUQUE  y  CORO  GENERAL 

Ruá  (Por  el  foro  derecha.)  ¡Venid,  allá  abajo  están 

manteando  á  un  pobre  diablo!  ¡Ja,  ja!... 
Det.  (Dentro.)  ¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡Robert!  (sale  por 

el  fondo  derecha,  despavorido  y  acosado  por  toda  la 
banda  de  Apaches,  que  al  ir  á  cogerlo  de  nuevo,  se 
detienen  al  ver  á  Robert.) 

Robert  (por  la  segunda  izquierda.)  ¡Atrás!  ¡Cobardes, 
tantos  contra  uno! 

Det.  (cobrando  ánimos.)  ¡Sí,  señor,  cobardes!...  ¡Pues 

no  querían  bacerme...!  ¡No  lo  digo  porque 
bay  señoras  delante! 

Ruá  ¡Es  un  espía,  bay  que  castigarle! 

Robert         Yo  soy  el  jefe  y  le  perdono. 

Ruá  Es  que  no  basta  para  ser  nuestro  jefe  poseer 

i  tus  fuerzas,  hace  falta  algo  más... 

Robert        ¿El  qué? 

Det.  Tener  muchos  muñequitos...  así...  así...  (se- 

ñala brazos  y  cuerpo.) 

Ruá  Pronto  podrás  probar  si  sirves  para  rey  de 

los  apaches;  á  la  cabeza  de  la  banda  dirigi- 
rás el  golpe  que  preparamos  contra  el  pala- 
cio del  Gran  Duque  Robert,  recién  llegado 
á  París. 

Det.  (casi  desmayado.)  ¡María  Santísima!   ¡Y  se  lo 

dicen  á  éll 

Robert  (síc  inmutarse )  ¿Y  no  es  más  que  eso?  Pues 
bien...  bandidos...  Dentro  de  poco  probaré  á 
ustedes  quién  soy.  Este  (por  Pérez.)  y  yo  trae- 
remos muy  pronto  todas  las  llaves  de  ese 

palacio.  (La  banda  prorrumpe  en  gritos    de    admira- 
ción.) 
Det.  (Temblando.)  ¡Yo,  pero...! 

Robert         ¡Calla!  ¡Yo  dirigiré  el  golpe,  y  ¡ay!  del  pri- 
mero que  tiemble! 
Det.  (Rezo  cómico.)  ¡Señor  mío  Jesucristo!... 
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(Los  Apaches  lanzan  al  aire  sua  sombreros  dando  vi* 
vas,  quedan  solos  en  primer  término  derecha;  Ruá  y 
Micolín  en  actitud  de  vencidos.  Mary,  llena  de  entu- 
siasmo, echa  sus  brazos  al  cuello  de  Robert,  que  le- 
vanta  la  cabeza  con  fiereza  ) 

Robert         ¡Sí,  yo,  yo  mismo  dirigiré  el  golpe! 

(un  poco  de  cuadro,  músiea  y  telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 
La  celosa  Policía 

Telón  corto  de  calle.  Para  darle  algún  carácter  francés,  se  adosa  so- 
bre el  telón,  con  caracteres  bien  legibles,  el  siguiente  anuncio: 


FARMACIE 

DU   LA 

VEUVE   DE  ROUVIER 

AUVERT  TOUTE  LA  NÜIT 

ESCENA    PRIMERA 

Van  saliendo  cómicamente  y  á  compás  CINCO  GENDARMES.  Trajes 
y  figuras  caricaturescas 

Música 

Gend.  I.o  ¡Bon  suar! 

Gend.  2.°  ¡Oh,  mesiers! 

Gend.  3.o  ¡Oh,  madams! 

Gend-  4.°  (Celui  cil 

Gend.  5.°  ¡Les  polismans! 

Todos  ¡Tres  charmantt! 
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Gend.  1.° 
Gend.  2. 
Gend.  3.° 
Gend.  4.° 
Todos 


Gend.  1° 
Gend.  2.° 
Gend.  3.o 
Gend.  4.o 
Gend.  5.» 
Todos 


¡La  policía  internacional! 
Nos  han  dado  por  seguro 
con  mucha  formalidad 
que  en  el  palacio  de  un  duque 
muy  pronto  piensan  robar. 
¿Será  verdad? 
¿Qué  pasará? 
.De  pensarlo  solamente. 
Yo  no  sé  lo  que  me  da. 
¡La  policía  internacional! 
Tenemos  la  costumbre 
que  aplauden  á  rabiar 
si  por  aquí  hay  un  rata 
pues  por  allí  escapar. 
Yo  soy  un  lince. 
Yo  un  perdiguero. 
Soy  un  pachón. 
Yo  soy  un  Llanos. 
Y  yo  un  Gullón. 
De  anijullón  algo  tenemos  tos. 
Si  alguno  de  ustedes  ha  perdido  algo 
nosotros  no  somos,  pueden  registrarnos. 
Mas  hay  tanto  rata,  aquí  como  allí, 
que  no  hay  que  fiarse  ni  un  tantico  así. 

(Muy  agachados  en  la  batería  y  haciendo   mutis  hacia» 
atrás  por  la  derecha.) 

Si  la  policía  francesa 

tuviese  una  rué  Tudesqui, 

¡oh,  qué  vergüenza!  ¡oh,  qué  chasco! 

digo,  qué  ehesqui,  ó  qué  asco, 

ó  qué  asqui,  ó  qué  esquí. . 

(Mutis  cómico  á  compás.) 


ESCENA  II 

RÚA   y   MÍQ0L1N,  por  el  lado  contrario  al  mutis  de  los  Gendarmes 

Hablado 


Ruá  ¿Qué,  has  averiguado  algo? 

Mic.  (con  misterio.)  Mucho  más  de  lo  que  nos  con- 

viene. Escucha.  La  Mary  es  fruto  de  los 
amores  clandestinos  de  no  se  qué  duquesa 
y  fué  recogida  por  el  marido  de  la  Dentona 


—  28   — 

hace  diez  y  siete  años  en  un  palacio  pareci- 
do á  ese  que  vamos  á  limpiar... , 

Ruá  Bueno,  y  del  nuevo  jefe,  ¿qué? 

Mic.  Que  me  da  muy  mala   espina  lo  que  han 

hecho,  y  creo  que  nos  han  librado  de  los  dos 
ó  ellos  se  van  á  librar  de  nosotros. 

fiuá  ¡Explícatel 

JVIic  Que  cuando  me  mandaste  espiarlos  vi  que 

llegaron  á  la  puerta  falsa  del  palacio  del 
Gran  Duque,  la  forzaron,  se  colaron  dentro 
y...  y  deben  ser  unos  pipiólos  en  estos  asun- 
tos, porque  á  los  cinco  minutos  se  oyeron 
voces  de  ¡cogerlos...  cogerlos!...  Salió  un 
criado  muy  deprisa  y  volvió  al  rato  nada 
menos  que  con  el  Prefecto  de  París. 

Ruá  ¡Oye,  qué.  raro!  Una  de  dos,  ó  han  caído  en 

el  garlito,  ó  nos  hacen  traición.  Corramos, 
Micolin,  averiguaremos  con  maña  en  la  Pre- 
fectura y  esta  noche  en  el  Cabaret  de  los 
Espíritus  la  solución  de  esta  charada... 

Mic.  ¡Digo,  lo  que  es  al  tío  del  chito  y  el  f  raculín, 

le  hacemos  lo  de  los  espíritus,  con  fuego  y 

todo!  (Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

El  DETECTIVE ;  sale  como  el  que  está  espiando    á    los    otros  dos  y 
dice  como  si  se  dirigiera  á  Micolin 

¡Al  tío  del  f raculín  se  le  van  ustedes  á...  liar 
al  deo  esta  noche,  porque  no  va  al  Cabaret! 

(Leyendo    y  traduciendo    el    anuncio.)    «Farmacia 

de...  la  viuda  de  Rouvier,  abierta  toda  la  no- 
che.» ¡Pobre  señora,  cuánto  trabajo  tendrá! 

(Llega  hasta  la  concha,  se  quita  una  bufanda  que  trae 
enrollada  al  cuello  y  el  chaquet,  que  pone  sobre  la 
concha  y  se  sienta,  dejando  ver  al  cuello  un  collar  de 
pinchos  agudos,  y  otros  en  forma  de  pulseras  en  loa 
brazos  y  en  las  muñecas.)  ¡Debo  estar  goloso  COn 

estas  armas  defensivas!  Ahora,  que  desde 
que  me  las  ha  puesto  el  señor  Duque  para 
que  los  apaches  no  puedan  ni  agarrarme  ni 
extrangularmé,  me  siento  perro  mastín.  Dos 
ó  tres  veces  he  tenido  intenciones  de  la- 
drarle á  los  perros  callejeros  y  me  he  conté- 
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nido  poique,  la  verdad,  no  sé  ladrar  eo 

francés.  (Deja    caer    al    accionar    un    brazo  sobre  el- 

muslo  y  se  pincha.)  ¡Caray  con  las  armas  de- 
fensivas, que  también  son  ofensivas!  |Ayr 
si  pillara  yo  así  á  quien  yo  sé,  (Acción.)  qué 
abrazo  y  qué  beso  le  iba  á  dar!  (poniéndose  la 
ropa  otra  vez.)  En  fin,  ocultaremos  esto,  no 
vaya  á  pasar  cualquiera  y  me  tome  por  la 
maleta  de  un  viajante.  Tengo  que  cumplir 
las  instrucciones  del  Duque,  seguir  á  esos 
pajarracos  y  averiguarlo  todo;  aunque  fiján- 
dose en  la  muerte  del  ministro  de  la  Gue- 
rra, esto  trae  sus  quiebras,  porque  ya  saben 
ustedes  que  el  general  Bertó  (Berteaux) 
murió  porque  lo  quiso  ver  tá...  |No¿  no  tirar- 
me nada,  ya  me  voyl 

(Mutis  por  la  derecha  y 

MUTACIÓN 


CUADRO    TERCERO 
El  Cabaret  de  los  Espíritus 

Figura  la  escena  una  sala  rectangular  llena  de  toscas  mesas  en  for- 
ma «de  ataúdes»  y  banquillos  formas  «guillotinas»,  simétricamente 
colocados.  Al  fondo  pequeña  cámara  obscura  y  sobre  escenario  de 
fácil  acceso.  Todas  las  paredes  llenas  de  cuadros  con  espectros*  y 
visiones  sangrientas;  cuadros  que  se  iluminan  cuando  se  indica. 
La  escena  alumbrada  con  antorchas  rojas  y  sobre  cada  mesa  una 
calavera  con  una  esponja  en  su  interior  empapada  en  alcohol,  que 
al  encenderse  darán  un  tinte  singular  al  cuadro. 

ESCENA  PRIMERA 

APACHES,  MARY  y  RUÁ 

Música 

Apaches        (Jaleando  á  la  Mary.) 

Canta,  Mary  preciosa,    " 
baila,  reina  chiquita, 
que  de  todas  las  nuestras 
tú  eres  la  más  bonita. 
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Mary  (Medio  embiiagada,  yendo  de  una  á  otra  mesa.J 

Que  canto,  que  bailo, 
no  me  puedo  tener, 
si  todo  me  da  vuelta?, 
si  no  debí  beber... 


üfttlá  No  seas  tonta  ni  muñeca, 

y  cania  aquella  canción 
que  te  enseñó  la  otra  tarde 
aquel  hombre  del  Tirol. 


MaPy  (Muy  animosa  y  en  la  batería.) 

¡Pues  allá  va! 
¡mucha  atenciónl 
.¡Las  ligas  de  moda, 
moderna  canción! 

(Todos  le  hacen  corro,  ella  en  el  centro,  con  la  falda 
á  medio  muslo,  enseñando  sus  medias  finísimas,  suje- 
tas por  preciosas  ligas  de  elasticotín  de  seda,  cerradas 
con  artísticos  broches  de  flores  y  cascabeles.  ¡Es  el  úl- 
timo grito  de  la  moda  femeninal ) 

Couplets 


Mary  Un  marido  muy  celoso 

á  su  esposa  regaló 

unas  ligas  como  éstas 

que  son  dernier  creación. 

Porque  decía  el  muy  tuno, 

si  ella  se  llega  á  escurrir, 

yo  siento  el  cascabeleo, 

y  aunque  sea  muy  feo 

le  doy  que  sentir... 

Tirrín,  tirrín,  tirrín... 
el  cascabeleo  produce  emoción, 

tirrín,  tirrín,  tirrín, 
porque  de  las  ligas  irá  al  corazón, 
tirrín...  pero  yo  me  temo  sin  exagerar, 
tirrín...  que  á  alguno  á  cencerros  le  pueda 

[sonar. 

Apaches         (Repiten  el  estribillo,  que  ella  baila  graciosamente.) 
(Couplet  número  2.  Eu  la  partitura.) 


—  31 


Hablado 


Dent.  ¡Basta,  basta  ya,  que  puede  llegar  su  rey...  y 

no  le  gustará  verla  borracha!... 

Mary  ¿Cómo  borracha?...  ¡Yo  no  estoy  borracha... 

eso  es  una  calumnia!...  ¡Yo  estoy...  ébridal 

¡Ja,    ja!    (Marcando    algunos    compases  y  bailando.) 
¡Viva  mi  rey!  (Todos  menos  Ruá  y  Micolín  gritan:) 

¡Vivaa!  ¡Escucha,  tú,  Ruá;  ven  acá,  Micolin! 

¿Ustedes  no  han  oído  que  he  gritado  viva 

mi  rey? 
Los  dos       ¡Sí! 
Mary  ¿Y  por  qué  no  contestan? 

Mic.  i  ¡Por  que  tu  rey  80y  yo! 

Mary  ¡Lo  que  quiere  decir  ninguno  de  los  dos! 

I  Ja,  ja,  ja!  Mi  rey  es  Robert,  y  ahora ..  (como 

si  recobrase  de  pronto    todas    sus   facultades.)    sé    lo 

que  traman  ustedes;  pero,  ¡ayl  del  que  se 
atreva  á  tocarle  al  pelo  de  la  ropa...  (otra  vez 

borracha  y  haciendo  mutis    seguida    por  la  Dentona.) 

¡Conque,  muchachos!  ¡Viva   Robert!   ¡Viva 
mi  rey!  (Mutis.) 
Todos         ¡¡Viva!! 

m¡p  !   (sentándose.)  ¡Maldito  sea!... 

ESCENA  II 

Los  APACHES,     ROBERT  y  DETECTIVE  por  la    puerta  del  fondo  y 
ocupando  la   mesa  que  estará   desocupada  en  el  centro  de   la  escena 

Ruá  (Reconcentrado.)  ¡Ya  están  ahí! 

MÍO.  ¡Prudencia!  (Se  levanta  y  recorre  las  mesas  como  si 

diese  una  consigna.) 
Rila  (Con    un    vaso    en    la    mano  ofreciéndole   á   Robert.) 

¡Bebe  conmigo!  Esto  te  probará  que  note 
guardo  rencor  por  haberme  vencido. 

Robert         (cogiendo  ei  vaso.)  ¡Venga! 

Det.  (Le  sujeta  el  brazo.)  ¡Encima  de  champagne! 

Sobert    |  i°ómo? 

D6t.  ¡Ya  metí  la  pata!   (Dándole  porracitos  en  el  brazo 

para  que  se  derrame  el  líquido.)  No,  SÍ  era  bromi- 
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ta;  quería  decirle  cuántas  cositas  habrás  tú 
hecho  con  esta  manita. 

Ruá  (sonriendo  irónicamente.)   Bien,  hombre,  bien. 

Pues  á  beber. 

Robert         (Digno.)  Pues  ahora  no  bebo. 

Ruá  (con  alegría.)   Ya  lo  sabía  yo.   ¡Muchachos, 

vuestro  nuevo  jefe  se  asusta  del  aguardien- 
te, prefiere  el  champagne!   (Todos  ios  Apaches 

les  rodean,  levantando  en  alto  sus  aimas;  estiletes,  lla- 
ves inglesas,  sortijas,  etc.) 

Ap.  1 ,°         ¡Eran  espías!  ♦  / 

Apaches     ¡A  ellos! 

Ruá  Esa  camisa  tan  fina,  tus  pañuelos  de  batis- 

ta, tus  ademanes,  todo  te  vende.  ¿Quién 
eres?  ¡Dinos  la  verdad  ó  mueres! 

Det.  ¡Pero  como  á  mí  no  me  vende  nada,  me 

VOy!  (Medio  mutis.) 

Apaches        (Amenazadores.)  ¡Quieto! 

Robert  (Sin  perder  la  serenidad.)    ¡Ja,  ja!    ¡Qué    inocen- 

tes! ¡Idiotas!  Mis  camisas  son  finas,  mis  pa- 
ñuelos son  de  batista  poique  sé  robar  mejor 
que  ustedes.  ¡Atrás  todos...  al  que  s*  me 
acerque!... 

Det.  (imitándole.)  ¡Atrás  todos!  Al  que  f-e  me  acer- 

que... bueno...  al  que  se  me  acerque... 

Ruá  Basta  de  farsas.  ¿Qué  han  hecho  ustedes  en 

el  palacio  esta  tarde? 

Robert  (sin  hacerle  caso.)  ¡Bandidos,  hoy  prometí  á 
todos    una  hazaña  asombrosa,    inaudita!... 

(Saca  un   manojo  de  llaves,    que    arroja  á  los  pies  de 

Euá.)  Ahí  van  las  llaves  del  palacio  del  Gran 
Duque,  y...  á  ver  quién  hace  más  que  nos- 
otros. 

Apaches         (Ebrios  de  entusiasmo.)  ¡Vivan!  ¡Vivaaa!... 

Ruá  (Recogiendo  las  llaves )  ¡Maldición l 

Mic.  ¡Otra  vez  se  nos  escapan! 


ESCENA.  III 

DICHOS  y  MARY  corriendo  por  el  foro 


Mary  ¡Robert,  mi  Robert,  hoy  no  te  escaparás, 

me  perteneces  toda  la  noche! 
Robert         ¡Calla,  deja! 
Mary  ¿No  te  parezco  bien?  ¿Entonces  por  qué  lu- 
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chaste  por  mí,  por  qué  me  dijiste  aquellas 
cosas  tan  ricas?  ¡Mira,  desde  entonces  te 
quiero  de  un  modo  que!... 

Robert        (con  entusiasmo.)  \Y  yo  á  ti  también! 

Det.  ¡Hombre,  que  cada  uno  tiene  su  estómago! 

Mary  (Sentándose   en  las  rodillas  de  Robert.)   Dentro  de 

poco  empieza  la  función  de  los  espíritus; 
mientras  estos  necios  gozan  con  el  espec- 
táculo, dejemos  volar  los  nuestros. 

Robert  (Rechazándola  débilmente.)   ¡No    es   así  COmO  yO 

te  quiero! 

Mary  ¿Cómo? 

Robert  ¡No  sé  lo  que  digo!  Veamos  esto  de  los  es- 
píritus y  después,  que  vuelen  los  nuestros. 

Det.  Verá  usted   ahora  mi  diplomacia.   Niña, 

oye,  ¿tú  no  tienes  un  lunar?  En  la  rabadilla 
conforme  se  entra  á  mano  izquierda:  así  nos 

dirá  donde  los  tienes.  (Dentro  dobla  una  cam* 
pana.) 

Ruá  ¡Silencio,  la  función! 

(Se  apaga  todo  el  teatro  y  se  encienden  las  calaveras, 
los  espectros,  etc.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  VALS  BRUTAL 

Dent.  (Dentro.)  ¡Danza  de   apaches,  vals  brutal... 

con  corte! 

Música 


(Dentro  de  la  cámara  obscura  suena  agudísimo  silbi- 
do, y  viene  cerriendo  la  Apache  y  su  Maquerot,  que 
la  tira  desde  el  fondo  al  proscenio,  como  un  montón 
de  trapos,  después  á  compás  se  enlazan  cariñosamente 
y  bailan.  Todos  los  detalles  de  la  danza  de  gran  efec- 
to en  la  partitura.) 
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ESCENA  V 

Al  hacer  mutis  la  pareja  de  bailarines,  sale  por  la   cámara   obscura 
la  DENTONA  con  traje  de  sibila  y  una  varilla  reluciente  en  la  mano 

Hablado 

Dent.  (Trazando  signos  cabalísticos.)  ¿Quién  quiere  in- 

vocar á  los  espíritus  de  sus  antepasados? 
¿Quién  quiere  conocer  el  más  allá?... 

Det.  ¡Ahí  Pero,  ¿es  de  veras? 

Dent.  ¡Sube,  incrédulo  y  te  convencerás! 

Det.  (En  pié  sin  atreverse  á  subir.)  ¡Que    no,    que    me 

da  miedo! 

Dent.  ¡Sube  y  conocerás  la  luz! 

Det.  ¡Que  suba  tu  abuela,  que  eso  está  muy  obs- 

curo! 

Apaches      (a  coro.)  ¡Que  suba!  ¡Que  suba! 
"Det.  (imitándolos.)  ¡No  quiero!   ¡No  quiero!    ¡Que 

puedo  enfermar  der  purmónl 

Ap.  1.°         ¡O  subes  ó  te  manteamos  otra  vez,  animal! 

Det.  ¿Ves  tú?  voy  á  subir,  pidiendo  así  las  cosas 

con  amabilidad,  da  gusto  y  hay  que  com- 
placer, (subiendo.)  ¡Malas  púnalas  te  peguen! 

Dent.  (Haciendo  aspavientos,  visajes,  etc.)  ¡Espíritu,  aCU- 

de  á  mi  VOZ!  (Por  la  cámara  obscura  sale  una  figura 
toda  de  negro,  para  que  solo  se  vea  su  rostro  cadavé- 
rico.) 

Det.  (Retrocediendo.)  Bueno,  ¿pero  esto  es  espíritu 

puro,  ó  espíritu  de  vino? 

Dent.  Pregunta  y  no  te  burles. 

Det.  ¡Vamos  á  ver!  Espíritu,  ¿dónde  está  mi  pa- 

dre? 

Esp.  (Con  voz  cavernosa;    pequeña    pausa.)    ¡Tu    padre 

está  en  Tolón! 
Det.  (Riendo.)  Lo  ven  ustedes,  como  este  es  un  es- 

píritu alcanforado...  ¡Si  mi  padre  murió  en 
Madrid,  el  año  del  colera  grande! 

Esp.  ¡Espera  á  ver!  (otra  pausa.   Con   mucha    energía.) 

¡Tu  padre  está  en  Tolón! 

Det.  (Retrocediendo.)  ¡Caracoles! 

Esp.  (como  antes.)  ¡El  que  murió  en   Madrid,  el 

año  del  cólera  grande,  fué  el  marido  de  tu 
madre,  pero  tu  padre  está  en  Tolón! 
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Det.  (Bajando  medio  avergonzado,  medio  convencido.)  ¡El 

marido!. .  | No  digas  más,  mi  padre  esta  en 

Tolón!  (Gran  algazara  entre  los  Apaches.) 
Dent.  (Retirándose  con  el    EspírMu.)    ¡UltidQO    número! 

¡El  Excéntrico!  ¡Chufla  española! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y   el  EXCÉNTRICO 

Música 

El  Excéntrico  es  una  figura  vestida  de  mallón  negro,  sobre  el  que 
hay  pintado  en  blanco  un  esqueleto  humano.  Mascarilla  de  calavera. 
Es  de  un  efecto  maravilloso,  porque  la  cámara  obscura,  no  deja  ver 
más  que  lo  pintado,  produciendo  la  impresión  de  un  esqueleto  bai- 
lando y  cantando 

Cuplés 

(En  tiempo  de  garrotin-cómico) 
I 

Exc.  Le  ré,  le  ré,  le  ré,  le  ré. 

¡Ay,  qué  farruquínl 
¡Ay,  qué  farruquén!... 
que  es  un  bailecito  de  los  de  chipén. 
Det.  Ese  es  de  mi  tierra, 

por  lo  que  se  ve. 
Exc.  Nos  quitaron  los  consumos, 

tanto  y  tanto  nos  quitaron, 
que  ya  están  mirando  ustedes 
que  en  los  huesos  nos  dejaron. 
¡A  mí  no  me  digas  na! 
¡Que  no  tengo  na  que  ver! 
Det.  Se  lo  digo  á  quién  tu  sabes, 

¡malas  púnalas  le  den! 
Todos  ¡Ay,  al  farruquín! 

¡Ay,  al  farrucán!... 
Los  couplets  del  esqueleto 
muy  descarnados  serán. 
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II 


Exc*  Le  ré,  le  ré,  etc, 

Cuando  los  demás  acuerden 

el  reparto  de  Marruecos, 

ellos  llevarán  la  carne 

y  nos  dejarán  los  huesos. 

A  ver  si  te  callas  ya, 

que  estás  en  suelo  francés. 
Det.  Se  lo  digo  á  quien  tú  sabes, 

¡malas  púnalas  le  den! 
(Repiten  todos  «1  estribillo,  mientras  el  Excéntrico  re- 
suelve el  número  bailando.) 

Hablado 


Ruá 


Robert 
Mary 


Ruá 
Robert 


Det. 
Robert 

Todos 

Mary 

Robert 


Mary 


(Aprovechando  el  entusiasmo  de  los  Apaches  quiere 
berir  á  Robert,  que  le  hace  rodar  por  el  suelo   de    un 

puñetazo.)  ¡Muere! 
¡Cobarde! 

(Conteniendo  el  avance  amenazador  de  los    Apaches.) 

¡Atrás!  ¡Al  que  le  toque  á  mi  hombre  le  des- 
trozo 1 
¡Es  un  traidor! 

(Empuñando  un  revólver.)    ¡Mientes!    ¿No    basta 

con  lo  hecho?  Pues  bien,  muchachos,  se  aca- 
bó la  farsa.  ¡Seguidme  todos!  (vuelve  la  luz.) 

(Temblando.)  ¿A  dónde? 

(con  imperio.)  ¡Al  palacio  del  Gran  Duque  Ro- 
bert! ¡Al  asalto,  y  ¡ay!  del  que  tiemble! 
¡Bravo!  ¡Bien! 
¿Y  yo? 

¿Tú?  Conmigo.  Cuando  todos  se  embriaguen 
con  las  riquezas,  yo  te  llevaré  á  un  sitio 
donde  serás  feliz  ó  desgraciada  para  siem- 
pre. 

(Cara  de  entusiasmo.)  ¡Al  palacio!  ¡Al  palacio! 
(Todos  corren  al  foro,  dando  gritos  de  salvaje  alegría. 
Fuerte  en  la  orquesta  y  telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
El  palacio  del  Gran  Duque 

Gabinete  lujoso  en  el  palacio  de  Robert.  Puerta  al  fondo  y  lateral 
izquierda.  Es  de  noche.  Se  levanta  el  telón  coincidiendo  con  la  sa- 
lida de  Bobert,  que  trae  á  Mary  de  la  mano  y  Tiene  como  asus- 
tada. 


ESCENA  PRIMERA 


Robert 
Mary 
Robert 
Mary 

Robert 

Mary 

Robert 


Mary 


ROBEíiT  y  MAKY 

Música 

Por  aquí,  bella  niña, 

y  no  pases  temor. 

No  salgo  de  mi  asombro, 

me  llenas  de  estupor. 

Toda  esta  casa,  con  sus  riquezas, 

si  fuese  mía  te  la  ofreciera. 

No  creo,  aunque  lo  jures, 

que  de  los  nuestros  seas; 

tu  voz,  tus  ademanes, 

asi  me  lo  demuestran. 

Quizás  que  no  te  engañes, 

tu  duda  cesará 

si  viene  la  Dentona 

tu  historia  á  terminar. 

Mientras  los  otros  con  sus  instintos 

desvalijando  la  casa  están, 

quiero  ser  tuya,  quiero,  amor  mío, 

que  tus  caricias  calmen  mi  afán. 

Por  Dios,  ¿qué  dices?  ¡ohl  cállate, 

que  tus  palabras  me  martirizan, 

y  eso  que  pides,  Mary  del  alma, 

aunque  te  quiero  no  puede  ser. 

Te  quiero,  Mary,  mas  no  preguntes 

por  qué  no  quiero  saciar  mi  amor, 

es  un  secreto  tal  vez  terrible 

que  avergonzarnos  puede  á  los  dos. 

Tú  me  desprecias,  tal  vez  ignoras 
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que  mis  encantos  pueden  valer; 
esa  canalla  manchó  mi  cuerpo, 
maB  mi  alma  pura  para  ti  es. 
(Quitándose  el  corpino  para  seducir  á  Robert.) 

Cual  la  blancura  de  mis  brazos, 
cual  lo  azulado  de  mis  venas. 

Robert  (Recitado.  Viendo  que  no  tiene  los  lunares.) 

¡Ah,  Dios  santo,  no  es  mi  hermana! 
Mary  Así,  mi  Robert  del  alma, 

será  la  mía  de  bella. 

Robert  (Abrazándola  y  besándola  con  pasión.) 

Ya  puedo  amarte  tranquilamente, 
y  aunque  tu  historia  sea  infeliz, 
me  haré  la  cuenta  que  con  mi  hermana 
alguien  hiciera  cual  yo  por  ti. 

(Atacan  valiente  el  dúo.) 

Mary  Tú  me  desprecias,  etc. 

Robert  Ya  puedo  amarte,  etc. 


ESCENA  II 


DICHOS,  DETECTIVE  y  DENTONA 


Hablado 


Det. 


Robert 
Det. 
Robert 
Dent. 


Robert 


(Por  la  primera  izquierda,  que  trae  casi  a  rastras  á  la 
Dentona.  Su  salida  corta  bruscamente  el  dúo,  y  la  or 
questa  sigue  pianisimo,  recordando  los  principales  mo- 
tivos de  la  obra,  basta  que  cae  el  telón.)  ¡Señor,  Se- 
ñor! ¡No  quería  venir!  ¡KM  ¡zapateta,  pero...! 
(con  emoción.)  ¡No  es  ella,  no  es  ella!. . 
¿Entonces  la  historia?... 
¡Ahora  veremos!  ¡Dentona!  ¿Quién  es  Mary? 

(Como  recordando.) 

En  el  barrio  de  Montmartre, 
por  una  oscura  calleja, 
un  bulto,  arrastrando  casi, 
llegó  á  la  puerta  trasera 
del  palacio  de  unos  nobles... 
de  este  otro  está  muy  cerca, 
lo  reconocí  al  pasar. 
¡Ay,  Mary,  si  tú  supieras!... 

(Con  alegría.) 

¡Aun  me  queda  la  esperanza 
de  encontrarla  honrada  y  buena! 
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¡Veo,  Mary!  (En  sus  brazos.)  Niña  inocente, 
perdida  entre  esa  canalla,  ¿quién  sabe  lo 
que  el  destino  te  reservaba?...  Si  no  encuen- 
tro á  mi  hermana,  fruto  también  como  tú 
de  un  momento  de  extravío,  tú  ocuparás  su 
puesto  y  Dios  haga  que  ella  no  tenga  nada 
que  envidiarte. 

(Gran  algazara  dentro,  voces  distintas  de:  «¡Trai- 
ción! ¡Robert!  ¡Traición!  ¡Los  Gendarmes  ro- 
dean la  Casa!»  Se  abre  la  puerta  del  foro  y  apare- 
cen Ruá  y  Micolin,  seguidos  de  toda  la  banda,  y  car- 
gados con  el  bolín.  Al  ver  el.  grupo  quedan  un  mo- 
mento parados,  un  poco  de  cuadro,  pero  se  reponen 
en  seguida  y  sacan  las  armas  para  vengarse  de  Robert, 
este  se  defiende  á  tiros  de  revólver,  caen  Ruá  y  algún 
otro  Apache,  heridos  ó  muertos,  á  gusto  del  consumi- 
dor, y  el  resto  de  la  bauda  se  repliega  al  fondo  con 
terror.) 

Robert  ¡Bandidos,  no  temblad!  El  principal  autor 
de  este  robo,  el  jefe  de  la  banda,  el  rey  de 
los  Apache^,  soy  yo,  ¿verdad?  Pues  bien,  yo 
soy  el  Gran  Duque  Robert.  (los  Apaches  caen 

de  rodillas.    Aparecen,   sin   salir,  los  Gendarmes.)    10 

conseguiré  el  perdón  de  todos  ustedes,  y 
haré  de  vosotros  un  cuerpo  de  policía  que 
asombrará  al  mundo,  (ai  Detective.)  ¿Y  tú? 
Det.  A  mí  me  da  usted  lo  suficiente  para  volver 

á  España,  á  montar  una  fábrica  de  chocola- 
te de  Matías  López,  que  se  vende  mucho... 

¡No  quiero  más  aventuras!  (a  los  Apaches,  ha- 
ciéndoles una  reverencia  mientras  cae  el  telón.)  ¡Se- 
ñores, han  tomado  ustedes  posesión  de  su 
casa! 

(Al  público.) 

Y  aquí  terminó  la  obrita, 
perdonad  sus  muchas  faltas. , 


FIN   DE   LA   OBRA 


Obras  del  mismo  autor 


Aurelio,  monólogo  en  tres  cuadros  y  en  prosa. 

Vida  nueva,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadros,  música  del 

maestro  Puchades. 
El  señorito  Pepe,  monólogo  en  prosa,  inspirado  en  el  señorito 

Pepe  de  El  puñao  de  rosas. 
Rusia  y  Japón,  extravagancia  cómico  lírica  en  un  acto,  con 

un  prólogo  y  tres  cuadros,  en  prosa,  original,  con  música 

de  los  maestros  Caballero  y  Hermoso. 
¡Pobrecitas  mujeres!,  entremés  en  prosa. 
La  partía  del  Vivillo,  capricho  literario  en  dos  cuadros,  con 

música  del  maestro  Font,  , 

¿  Me  lo  cuenta  V.  á  mí?,  comedia  en  un  acto. 
¡Ríe  payaso!,  zarzuela  en  cinco  cuadros,  música  de  Font. 
Mostachones  de  Utrera,  parodia  de  La  virgen  de  Utrera,  en 

colaboración  con  Casimiro  Ortas  (hijo)  y  con  música  de 

Guarddón. 
Crispín  y  Polichinela,  diálogo  en  verso. 
¿Miuras?...  primero  moro,  entremés  en  prosa. 
El  maestro  Bicicleta,  pasatiempo  en  cuatro  cuadros,  música 

de  Muñoz. 
¡No  hay  derecho!,  cuento  picaresco  en  acción,  con  prólogo  y 

y  tres  cuadros,  música  de  Muñoz. 
La  niña  mimada,  opereta  en  tres  actos,  el  segundo  dividido 

en  dos  cuadros,  música  de  Penella.  (Segunda  edición.) 
Los  apaches,  melodrama  á  lo  grand-gignol  en  cuatro  cuadros, 

música  de  Padilla. 


Cuadro  tercero.— El  Cabaret  de  los  Espíritus 


